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Cuando el ejército chileno marchaba hacia el enemigo y las 
bandas ponían en juego sus instrumentos los capellanes ben- 

dijeron a la tropa, la cual conforme a Ordenania se hincó, con una rodilla en 
tierra, y entonces el virtuoso sacerdote don Ruperto Marchant Pereira, que era 
uno de los capellanes, alzando las manos con profunda y comunicativa emoción 
pronunció estas palabras: 

Mayo 26 

“Hermanos: antes de morir por la Patria, elevad el corazón a Dios”. 

Los cuerpos desfilaron en marcha apresurada hasta un punto en que se 
les ordenó hacer alto. Instantes después el grandioso anfiteatro resonó con el 
estampido de todos los cañones, al que contestaron los de los aliados, pudiéndo- 
se comprobar entonces que la artillería contraria tenía mucho miís alcance que 
el manifestado en el reconocimiento del 22. Cada sección se batía con la que 
tenía en frente: la artillería peruana de Panizo contra la de Salvo; la  del centro 
de Palacios contra la de Fuentes; l a  boliviana de Flores contra la  de Fontecilla; 
y las piezas de Novoa y Frías sembraban sus proyectiles sobre toda la línea de 
la alianza. El campo de batalla se cubrió de humo. Nubes de gasa envolvieron 
a los combatientes y el tul se rasgaba con los fogonazos que precedían al horri- 
ble estampido. Las punterías siendo bien dirigidas de ambos lados no produje- 
ron efecto en ninguno. El testimonio de los dos campos hace completa fe en 
este punto. 
-____ 

Capitanes desde el momento en que coinen7Ó la ofensiva de nuestra infantería; las bate- 
rías de campaña quedaron mis  ligadas entre sí por su  falta de movilidad. 

“El papel de la artillería de montaña fui. más activo por su movilidad, obrando 
siempre en mis  contacto con la infantrría. La artillería de campaña, por lo pesado del 
suelo arenoso, interrumpido por sucesivas hondanadas y la falta de alturas dominantes, 
desempeñó un papel poco activo y eficaz, tanto en la preparación de la batalla como en 
el desarrollo de ella. 

“La impresión dominante entre los oficiale3 en aquel tiempo, fué de  que nuestra 
artillería no había jugado en la batalla el papel que le correspondía por la calidad de  su 
material y número de piezas (36 cañones y 4 ametralladoras) y que el terreno y el ordcn 
frontal del combate no habían favorecido su empleo táctico”. 
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Campero refiere que el General Pérez, su Jefe de Estado Mayor, al ver 
perderse en el suelo los valiosos proyectiles chilenos, exclamaba: ¡Otra onza de 
oro perdida! 

El duelo de las piezas de cañón duró una hora, de 9 a 10 A. M. Los pro- 
yectiles de percusión penetraban en la arena mullida y blanda sin estallar. En- 
tre tanto los cuerpo6 de infantería permanecían fuera del alcance de los rifles. 

A las 10 el Jefe de Estado Mayor ordenó a Amengual que 
las divisi*- entrara al fuego y a Barceló que lo siguiera guardando al- 

nes de Amengunl v 
Barceld guna distancia, precaución nacida de que Amengual tenía 

que abrirse oblicuamente para iorzar la extrema izquierda 
del enemigo y para eso necesitaba más tiempo que Barceló. Ambos debían des- 
pués embestir conjunta y simultáneamente las posiciones de Castro Pinto y de 
Camacho. Por esta circunstancia el que primero se comprometió en la acción 
fué Amengual. Este Jefe organizó su tropa en tres líneas paralelas y sucesivas 
de tal modo que pudieran reemplazarse o prestarse ayuda según las circuns- 
tancias. 

Marchaba a la vanguardia de la la división el batallón Valparaíso exten- 
dido en guerrillas, y a continuación la primera reserva, si tal puede llamarse, 
que era el batallón del Esmeralda que mandaba Holley y los h'avales; la segun- 
da reserva la formaban el otro batallón del Esmeralda dirigido por el Mayor Co- 
ke y el Chillán. Esta organización no duró sino lo que l a  marcha, porque l a  
inipetuosidad del soldado y la  resistencia del enemigo acumulado sobre el pun- 
to amagado, hizo que todos los cuerpos de l a  división de Amengual se confun- 
dieran. 

L a  2a división de Barceló avanzó llevando de vanguardia todas las com- 
pañías guerrilleras y detrás los regimientos y batallones en una línea, en la for- 
ma ya dicha. 

La división de Amengual constaba de dos mil quinientos hombres in- 
completos; la de Barceló de dos mil próximamente. Esos 4.500 hombres resis- 
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la alianza. 

Veamos separadamente la acción de cada división. 
Las guerrillas del Valparaíso marcharon rubriendo una gran extensión 

de ese famoso glacis ondulado que protegía por el norte las posiciones de la 
aliania. Los fuegos enemigos le hicieron en el primer momento poco daño Un 
oficial chileno de la  artillería de campaña, que observaba con anteojos la línea 
contraria desde una eminencia, creyó ver que el enemigo se corría a su derecha 
debilitando el punto que servía de objetivo al ataque del Valparaíso y de to- 
da la división, lo que avisó inmediatamente a este cuerpo y a Amengual. En- 
gañadas por esta noticia las guerrillas subieron confiadamente una cresta de 
cerro o loma intermedia y fueron recibidas con descargas cerradas que les cau- 
saron gruesas pérdidas de vidas. El cuerpo-sin intimidarse marchó al asalto con 

más resolución si cabe, confundido con sus reservas de las 
r~' l a  diuisidn llega dos líneas. Avaniando siempre l a  división acortaba la dis- 
?insta rmra de lar 
lineni de Cnlrlnr170 tancia, de embestida en embestida, despreciando un fuego 

horroroso que se renovaba y multiplicaba con los refuerzos 
que acudían de todas partes en auxilio de los atacados. L a  división marchó 
triunfalmente mientras tuvo municiones llegando a colocarse muy cerca de la 
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si conseguía tomarle la retaguardia. Sabía que en tal caso la batalla se perdería 
totalmente y tanto Campero como 61 cargaron sobre esa sección todos los re- 
fuerzos de que podían disponer. Primero Camacho co~mprometió sus reservas 
haciéndolas pasar de la retaguardia a la primera línea. Luego después pidió re- 
fuerzos a Castro Pinto, quien le envió dos divisiones peruanas la 4a y la 5a, y 
Campero sacó personalmente de la extrema derecha el Alianza o Colorados y el 
Sume, bolivianos, y los condujo al frente de la división de Amengual en el mo- 
mento critico en que se hacia notar en €orina m5s apremiante l a  falta de pro- 
yectiles. La línea de la alianza se corrió hacia su izquierda para evitar el flan- 
queo, porque el ataque vigoroso era sobre ese punto, y la derecha, o sea el sec- 
tor de Montero, no fué amagado por la división de Barboza sino cuando la ba- 
talla estaba bastante avanzada por Barceló y Amengual. 

Al presenciar la retirada de los chilenos, Castro Pinto y Camacho se con- 
sideraron victoriosos y dieron orden de perseguirlos. Los cuerpos de la alianza 

del centro y de la izquierda avanzaron en la desolada pla- 
nicie que había presenciado tantos heroísmos, la que esta- 
ba cubierta de cadáveres y de heridos de las divisiones chi- 
lenas, que el deficiente servicio de las ambulancias no ha- 

bía podido recoger. Fué aquel un momento atroz, porque los cuerpos bolivia- 
nos y peruanos ultimaban sin compasión a los que yacían inermes en el sucio 
sin poder retirarse. Se ignora quienes fueron los sacrificados entonces a l a  sa- 
íia implacable de  la guerra, pero se sabe de uno, del teniente don Rafael To- 
rreblanca, el glorioso oficial de Pisagua y de los Angeles, cuya vida es un poe- 
m a  de heroísmo. Cuando Atacama cumpla el deber de erigir un  monnmento a 
los hijos inmortales de su snelo, el Teniente Torreblanca tendri que ocupar 
un lugar preferente en la gat i tud de sus recuerdos. 

Mientras este terrible drama se desarrollaba en el glacis delantero de los 
aliados aparece en la escena el Coronel Lagos, quien saliendo de su papel de 
ayudante del General en Jefe llegaba a la línea de combate cuando se pronun- 
ciaba la retirada, y al ver destro7ada la divis ih  de s n  querido compaííero Bar- 
celó, que ya estaba herido, y a ios dos primeros jefes de su cuerpo favorito, el 
Comandante León y el Mayor Silva .4rriagada moribundos, Lagos se cubrió la 
cara con las manos diciendo: ;Mis oobres Snntia.gos! y clavando los ijares de 
sn bridóp corrió a instar al General Bnquedano qiie permitiera avanzar a la di- 
visión de Amunátegui, que permanecía formada, intacta, esperando órdenes, y 
lnego después volviendo ripidamente la llevó al fuego, en protección de Amen- 
gual y de Barceló. El Coquimbo reforzó a la 2a división; el Chacabuco y la Ar- 
tillería de Marina, a la la. 

Puede decirse que la mnvor parte de las bajas del día en el 
ejército chileno se habían producido ya en ese momento, 
porque lo diiro y sangriento de la hatalla Eué esa hora y me- 

dia primera y sobre todo ese retroceso, batiéndose contra los que se ae ían  vic- 
toriosos. Aquí tendré que reoetir lo que he dicho en cada una de las descrip- 
ciones de combates: carezco de los medios de saber en qné momento rindieron 
su vida los gloriosos hijos de Chile qiie se sacrificaron por l a  Patria. Los partes 
oiiciales no lo establecen ni podrinn'liacerlo. Las relaciones contemporáneas de 
prensa son en la generalidad de los casos fuente que la historia no puede acep 
lar sin la mayor reserva. Pero lo qiie ocurría en el Santiago sucedía en los demis 
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se había conseguido, porque tanto los cuerpos de Camacho como los de Castro 
Pinto, que marchaban en la misma línea, se detuvieron y hubo tiempo para que 
los chilenos recibiesen las municiones que llevaban por delante de sus montu- 
ras los Carabineros de Yi YO! isión 
de Amunátegui. 

,,..Jigna 
uno de los partes, que los Granaderos atropellaron y ultimaron algunos solda- 
dos de Navales creyéndolos peruanos o bolivianos. En efecto, asi sucedió, lo que 
es muy explicable, en la impetuosidad de una carga violenta, pero ocurrió en 
escala muy pequeña, en uno que otro caso aislado, y en cambio el efecto moral 
de la arrogante embestida fue inmenso en el enemigo, el que desde ese momen- 
to no avanzó del punto en que se encontraba. 

La carga de los Granaderos coincidid con el avance de la 3a división y 
con el movimiento de la Gran Reserva hacia la línea. 

No está individualizada la parte que cupo a los cuerpos de Amunátegui 
en la gloriosa decisión final de la batalla, pero debe haber sido considerable a 

juzgar por su gran número de bajas. Revueltos con los sol- 
dados de Amengual y de Barceló pagaron abundante tribu- 
to de sangre sin señalarse como entidad separada. Desde 
que esa división entró en combate la resistencia del enemi- 

go declinó notablemente. Esos cuerpos de refresco, descansados, bien amunicio- 
nados, tomaron la delantera de los que soportaban el cansancio del combate: la 
Artillería de Marina reforzando al Chillán y al Esmeralda; el Coquimbo al Re- 
gimiento No 2; el Chacabuco al Santiago, todos desplegados en guerrillas como 
temible guadaña, al frente de la línea. En ese segundo avance debe haber ocu- 
rrido el exterminio de algunos cuerpos de Camacho, peruanos y bolivianos, en- 
tre ellos los Colorados, que o no pudieron regresar oportunamente a sus líneas 
después de la carga de los Granaderos o que fueron cortados y fusilados. Antes 
de una hora las dianas saludaban la victoria definitiva en la cortina que pro- 
tegía el frente del campamento de la alianza. 

Nada resistió a esa segunda embestida y a la impresión panorámica de 
las masas negruzcas de la Gran Reserva aproximándose a paso acelerado al cam- 
po de batalla. Los aliados debieron decirse que si no habían podido vencer dos 
divisiones cuanto menos lo podrían ahora que entraban dos más de refresco. Y 
mayor fuera su desaliento si hubieran sabido que esa línea que avanzaba des- 
de  el Cuartel General correspondía al setenta por ciento del personal de las de 
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Ilarceló y de Amengual juntos, y la formaban-los soldados más veteranos y só- 
lidos del ejército. 

Antes que se decidiera la suerte de ese memorable día ocumeron algu- 
nos incidentes dignos de recuerdo. L a  Artillería de Marina encontró en su avan- 
ce algunos oficiales que habían sido cortados los que sin su auxilio habrían pe- 
recido inevitablemente. Entre ellos estaban el esforzado comandante del Chi- 
IlSn, Vargas Pinochet, el mayor del mismo cuerpo don Daniel García Videla, 
el Capitán Pinto, hijo del Presidente. 'Todos salvaron gracias a esa oportuna 
intervención. 

El Coquimbo tuvo un episodio semejante al del Regimiento No 2 en Ta- 
rapacá. El oficial abanderado llevaba el estandarte custodiado por las clases 
más veteranas, De repente la escolta se vi6 envuelta y el emblema estuvo a pun- 
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